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D E M I ' M O N D E

1 0  CÉNTIMOS

S A L E  L O S  F I E R N E S

— Fen como están los hombres hoy dia , no pasa un alm a.

Ayuntamiento de Madrid



H L ( 3 < Z A 3 0  @  1̂  

-----------------------------------------------------------------------------------

Bi señ or T ern e ro  d e  reg reso  de la S a n ta  C ru zad a tom ó á  B arc in o  el p rim er tren 
e aprés  q u e  e n co n tró , p ara  d irig irse  á  M ataró  á  reun irse  con  su  e sp o sa  la  c u a l h acía  
cu atro  añ os ab a n d o n a b a  p a ra  ir á la  g u e rra  y , , ,  c la ro  ah ora sen tía  c iertas  n ecesi­
d ad es aprem iantes  d e  ab ra z a r la  y  de tan tas  o tras  co sas  q u e  se  t ra e  a p a re ja d a s  el 
m a tr im o n io .

T a m b ié n  se n tía  el e sforzad o  varó n  m uchos d eseo s  d e  v e r  á  su  peq u eñ o  T ern e ro  
a  quien  d e jó  en  pañ ales cu an d o  su  p a rt id a .

C om o había ten ido b u en  cu id ad o  d e  te le g ra fia r  su  lle g a d a , la  dam a d e  T ern ero  
le  a g u a rd a b a  en  la  estación  ju n to  con  tre s  ro b u stas  criatu ras  y  a s í  que le  v ió  b a ja r  
d e l tren  se ech o ráp id a  en su s b razo s exc lam an d o :

— H jo s  m ío s, ab raza d  á  vu e stro  pad re q u e  á  D io s g ra c ia s  h a  lle g a d o  san o  v  
sa lv o  de la  C ru zad a . ^

A l m ism o tiem p o  los tres ro b u sto s  crio s  se  a g a rra ro n  co m o  la p illa s  á  la s  c a n i-  
je r a s  d el ca b a lle ro ,

^ i O j é !  ¡c o m a ! b ram ó el señ or B e c e rro , d ig o . T e rn e ro . — ¿ Q u ; q u eré is  d ec ir  
señ o ra  con  esto  d e  mis hi/os?  V o to  v á ,  señora q u e  y o  so lo  ten ía  uno cu an d o  partí 
y  a  [ui v e o  tres . ¿Q u é  qu iere decir e s ta  fa rsa  ó  e s te  m isterio ? com o q u erá is .

B sto  no es fa rs a  ni e s  m isterio  señor C ru zad o . Esto  es  un m ilag ro  y  una bend i- 
b u en  D ios q u e  o s h a  en v iad o  esto s  an g e lito s  en reco m p en sa  de haber 

p e lead o  y  co m b atid o  á  los in f ie le s .. . E sto  s ie m p re  ha su ced id o  y  su c e d e rá  así, 
s o b re  tod o cu an d o  lo s  v ia je s  duran  ta n to  tiem po.

P ero e l señ or T e rn e ro , tern e que terne no a c a b a b a n  d e  c o n v e n c e r le  la s  raz o ­
n es d e  su  m u jer y  m ord ién d ose la  g o rg n e ra  m u rm u rab a e n tre  d ien tes:

— jU n m ilagro ! ¡U n a  bend ición ! ¡U n a  b e n d ic ió n ! ¡U n  m ila g ro ! ¡h ú m ! ih a in l 
j h u m !  e  é 1

Y  no ce sa b a  d e  acaric ia rse  la  fren te.
D e rep en te  la señ ora de T ern e ro  lan zó  un g r ito :
¡A ll '!  ¡a llí! ¡d u eñ o  y  señ or m ío! v e d  a llí  la  p ru eb a d e! m ilag ro  so b re  vu estro  

y e lm o . ®

Y  d án d o le  su  p eq u eiio  e s p e jo  de m an o  p a ra  q u e  se  m irara , e l señor de T ernu ro  
se c o n v e n c ió , de q u e  e fec tiva m e n te  encim a de su  y e lm o  h a b ían  nacido d os á  m ane­
ra  de g ra n d e s  cuern os d el m as exp resivo  coral.

E n to n ces  y a  no dudó del m ilagro  el se ñ o r d e  T e rn e ro , p u e s  ¿co m o  h a b rían
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p od id o  b ro ta r  p o r s i so lo s so b re  el y e lm o  estos lie rm o sisim o s cu ern os, si a lgu n a 

tn u jerl- ^ °  n a tu ra l no se  hub iese m etid o  en e l cuerpo de su

A sí pues d io  g ra c ia s  a l buen  D ios y  á  su  d am a o rd en án d o le  q u e  le d iese  d e  c e ­
n a r  un p ed azo  d e  cab rito  y  aqu í p a z  y  allá  g lo ria .

_________________ J u l i a  A r d i r n t b

EX E L  IN TERIO R DE UNA DEMI-MONDAINE

Fíi puedes laim rte los laidos, L i l i  porque a l fin  de lo 
que me trac L u is  te llevas tú la nata y  crema.

Mas por interés que amor 
quería Ju an  á Marica, 
porque era m ujer m uy rica, 
y  víctim a del candor 
adoraba en él la chica.

A quella presunta esoo.sa 
decía á su objeto amado:
— T u  dinero es de contado;

pero y o  soy poderosa 
con m is tierras'y  ganado,

Si consigo de mí no 
la licencia de casar, 
dinie, ¿que puede faltar?
— Q u e eso tuyo, con lo mío 
lo lleguem os á juntar.

L .  OF. A z c á r a t c
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C U A D R O S  V I V O S

A fé e lo s  á  su rip an tas, 
f ig u ra n ta s  y  co ristas, 
que ad m irá is  con án sias t a n t a s ' 
p iern as, ta lle s  y  g a rg a n ta s  
d e  la s  tea tra les  artistas.

C o n  ard ien tes  in ce n tivo s , 
o s  o frece n u eva  v ía  
de lo s  d e le ites  a c tiv o s  

•  n um erosa com pañía 
de e x c ita n te s  cu ad ros v iv o s .

P o llo s , g a llo s , p a v o s , o jo ; 
p in tan  ca lv a  la  ocasión  
y  c o je r la  ex ig e  arro jo ; 
y  si un a o s  d ie ra  un  so n ro jo , 
o tra  o s  dá com p en sació n .

O u e  es liso n je ro , y  un d ía  , 
con  em o ció n  se  recuerda, 
a l lu cir  la  co m p añ ía  
decirse á  si p ro p io .— Es m ía 
esa n in fa  de la  iz q u ierd a .

Y  cu an d o  e l h o m b re  d ec lin a , 
de tal p asad o  d elan te 
h acia  e l re cu erd o  se  inclina 
d e  h a b er sido un  tiem po am an te 
de V e n u s  ó  P ro se rp in a .

P ero  escarm en tad  en  m i, 
q u e  en b razo s de un a S iren a  
d in ero  y  sa lu d  p erd í.
E lla  h a c ia  d e  M agd alen a  
p ero  y o  m e arrep en tí.

jo s É  V e l a z q u e z

E L  ASCENSOR

Era uno que se llam aba Ensebio 
D ucordois.

T e n ía  treinta y  cinco años de 
edad.

Y  habiéndose m irado una ma­
ñana al espejo, se d ijo , ^

— Eusebio, am igo m ío , y a  es 
tiem po de que com parezcas en 
com pañía de una persona del 
otro sexo delante de cierto com ­
pañero adornado con una banda 
trico lo r...

Y  habiéndose dicho esto se 
hecho á buscar.

L a  sabiduría de las naciones 
asegura que el que busca, encuen­
tra.

Y  aqueUa vez tuvo razón.
Ensebio encontró.
Pero  no fu é  sin trabajo, por­

que para no ocultaros nada, En­
sebio D ucordois no tenía ningún 
rasgo del A polo-del Balvedere.

M as fácilm ente se le encontra­
ba cierto parecido con el célebre 
Ju an  Lanas.

H ay afinidades y  vocaciones.
A hora bien, en un feo dia de

Ayuntamiento de Madrid



prim avera hablando á la doble 
personalidad de un padre y_ de 
una m adre, em pleó este oficiali- 
sim o lenguaje:

— Señora y  señor: tengo el 
honor de pedir d ustedes la mano 
d e  V irg in ia ...

Y  en otra noche, no menos 
íe a , de prim avera, se firm ó el 
contrato en casa de los padres.

P o r ú ltim o, en otra m añana, 
m as fea todavía, de igu al estación,

iQ ue será ello}

Eusebio D ucordois se encam inó 
prim ero al registro civ il, y  luego 
á la iglesia, acompañado de todos 
los que en su fam ilia ó sus am i­
gos parecían interesarse en su 
dicha.

C inco m inutos después la jus­
ticia de los hom bres quedaba sa­
tisfecha.

Estaba casado.
T a l vez, para conform arse á las 

reglas de una buena lógica nove­
lista, que seria oportuna presen­
tar á ustedes la futura, que y a  es 
presente.

L a  señora V irg in ia  D ucordois 
edad veintidós años, regular edu­
cación plebeya, con una cara lle­
na de p rom esas. . .  demasiadas 
prom esas q u iz á ... y  sobre todo 
promesas bastante... generales.

Gracias á los enfeinism os cor­
rientes, esto se llama coquetería.

Dote regu lar...
A dem ás Eusebio D ucordois no 

había atendido demasiado á este 
artículo, pues él era rico por su 
parte.

T e n ia , pues en aquél día la cara 
de un hom bre feliz, cuando en 
com pañía de su m ujer se enca­
m inó desde la salida d é la  iglesia 
á la estación del ferrocarril de 
París, Lyon  y  Mediterráneo.

. Es la moda.
Las m odas no se discuten, pero 

ni aun con talento se consigne 
hacerlas caer de pronto.

£1 Pequeño viaje, de Labiche, 
ha puesto en la escena con la 
gracia y  la verdad de una fotogra­
fía, las tribulaciones é incom o­
didades á que están expuestos los 
esposos que al salir del conjugo 
vos, .se van  á correr m undo para 
seguir la costum bre indicada.

Pero la costum bre está adm i-

Ayuntamiento de Madrid



tidu, es m ás poderosa que todas 
las ironías, y  continúa teniendo 
prosilitos de Pam irgo.

H e aquí porque Eusebio Du- 
cordois había dicho á V irg in ia .

— Partirem os enseguida para 
Italia

— B ueno; respondió ella.
Corría  el tren con su gigantes­

co tictac.
N uestros viajeros iban en un 

com portam iento casi Ueno.
Era im posible entregarse á pan­

tom im as demasiado expresivas. 
S in  em bargo Eusebio Ducordois 
tenía una m añero de m irará  V ir ­
g in ia ...

E lla  también m iraba.
Pero quizá con más frecuenbia 

á un m orenito sentado enfrente 
de ella, que á su m arido colocado 
á su derecha.

Era guapo m ozo él m orenito, 
á fe m ia.

E n  las estaciones de com ida, 
(diez, quince, veinte m inutos de 
parada) cuando todos habían ba­
ja d o , se aprovechaba E u s.b io  
para dar un beso á su m ujer.

V irg in ia respondía á aquel beso 
furtivo diciendo;

— V a m o s ... que m e descom po­
nes el peinado...

E l solía añadir algunas palabras 
al oído aconipañad.as de u n ...

— D entro de tantas h oras...
V irg in ia  se ruborizaba. Los 

com pañeros de viaje subían al 
coche y  se acabó.

—  ¡L y o n !. . .  ¡L y o n !. . .  ¡Lyon  
P e rra c h e !...

— Habían llegado.
A l grito de los conductores, 

Eusebio D ucordois y  su joven 
esposa bajaron entre una porción 
de cajas y  maletas.

T o d o  un carruaje.
—  ¡Cochero! A l hotel d e ...
U n  hotel n u evo ... \y de la  b i-

gle-life\
E s claro, en ocasiones com o 

esta no se anda con matines.
Pocos m om entos después en­

traba al carruaje en el patio del 
hotel.

L o s criados acudieron corrien­
do.

— U na h abitación ...
— E l núm ero 3 9 - ..
— ¿En que p iso?...
— En  el tercero ...
— Es m u y  a lto ...
— N o  tenem os o tro . . .  pero 

hay ascensor...
— ¡ A y ! . . .  ¿h ay  a scen so r? ... 

V irg in ia , tom a el ascensor, m ien­
tras yo  cuido aquí del equipaje, 
porque un cofre se pierde con 
facilidad... dentro de dos m inu­
tos estoy á tu la d o ... Indique 
usted á la señora...

— S i, señ o r...
Dos m inutos después, según 

lo había anunciado, E u s e b io  
D ucordois había llegado al nú­
m ero 39 .

Había subido de cuatro en 
cuatro pava acercarse m as pronto 
á su querida V irg in ia  ¡después de 
una dem ora tan prolongada!

M uy sofoc.ada pregunta á la 
camarera.
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— ¿ E s  e s te  e l 
núm ero 39?

— Si, señ o r...
— ¿ Y  la  s e ñ o ­

ra ? ...
— ¿ C o m o  d ic e  

usted?..-
— Q .ue d o n d e  

está la señ ora ...
— N o he visto  á 

nad ie ...
— jC o m o ! . . .  es 

im p o s ib le . . .  M i 
m u je r ... S i debe 
haber llegado hace 
y a . . .  h a  s u b id o  
en el ascensor...

—V o y  á pregun­
t a r . . .

— A nde u s te d  
p ro n to ...¿se  habrá 
e q u iv o c a d o  de 
p is o ? . . .  N o  d e b í  
separarm e de he- 
a l l . . .  p e r o  u n a  
m aleta ó un baúl 
se pierde tan fácil­
m en te ... V am os,
¿que h ay? ...

La cam arera v  o lv ía  sofocada.
— ¿Q ue hay? repite Eusebio.
— S e ñ o r...
— Acabe usted ...
— E s q u e .. .  señ o r... ¡q u eaven ­

tu ra !... Jamá,s había sucedido 
otra ig u a l...

— ¡Q ue su p lic io !...
— Es que se ha roto el ascen­

so r...
— ¡C ie lo s ! . . .  ¿ S e  ha matado 

V irg in ia ? ...

C U E S T IO N  P A L P IT A N T E

' — L e aseguro á  V  marquesa que como m ilita r  que 
me conozco, que tiene V . muy buenas avanzfldas\

— \V erdad\... son para tantear a l enem igo...
— S i . . .  pues tantéame V . A mí

— N o , señ o r... nada de e s o .. ’ 
es que se h a desconpuesto el 
m ecanism o, de suerte que no 
puede .subir ni b a ja r...

— ¡C o m o !...
— Y  no vendrán á com ponerk- 

hasia m añana por la  m añana, 
porque de noche no quieren  v e ­
n ir ...

— Pero entonces...
— L a  señora está suspendida 

entre el segundo y  el tercer p iso ...
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— V irg in ia ... m i querida V ir-
ATI. ,  ,

— N o  tem a usted nada, señor... 
el vagón  de las señoras es tan 
espacioso com o una habitación, 
y  tiene dos banquetas con los 
a.sientos re llen o s...

— ¿Pero co m o?... ¡sola toda la 
n o ch e !... U na niña que acaba de 
separarse de su madre por prim e­
ra  vez.

— ¡O h !.. .  no está so la ... Con 
ella está un caballero que subia 
al núm ero 4 7 - ..

— ¡U n caballero !...
Eusebio D ucordois se queda 

com o aturdido.
Em pieza á m urm urar frases in­

coherentes.
— V irg in ia ... Un caballero ... 

toda la n o ch e ... noche de b oda... 
no...- y o  no q u iero ... esto es

R U B E N S

L a s  tres gracias
(M u seo  d el L o u v re )
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( P E S A R E S )

— [Ayl  Cuando doy en pensar 
que tefigo que descargar 
la  conciencia, siento frio\
\Quien se atreve á confesar 
después de aquello. Dios mioW
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terrib le ... y  rid icu lo ...
D e pronto se precipita hacia el 

jaulón del ascensor, y  grita  con 
toda su fuerza:

— ¡V irg in ia !... ¡V irg in ia !...
U n ruido lejano y  plañidero le 

contesta.
Era su voz.
¡O h .. .  T án talo ! que nos ven­

gan todavia á hablar de su supli­
cio.

— ¡V irg in ia ... V irg in ia  m ía !... 
¿com o está s? ...

— N o  estO}' m a l d ic e  suave­
mente e l eco .

— ¿N o tienes m iedo?...
— N o , am igo m ío ...
— ¿C om o está esta p ieza?... 

¿Es cómoda?
— S i am igo m ío , es m u y larga, 

á raí m e gusta.
— V irg in ia , y a  sabes que te 

a m o ...
Esta vez no respondió el eco.
— ¿ Y  el seiior q u e ...?  vo lvió  á 

decir Eusebio sobrexcitado.
P ero  se interrum pió conocien­

do que iba á decir disparates, y  
á abrir á su m ujer horizontales 
que valía m ás dejar cerrados.

— ¡V irg in ia ! preguntó ¿Tienes 
ham bre?

— L a  señora V irg in ia  tiene una 
m anzana y  y o  tengo salsichón, 
respondió una voz m asculina.

A si pasó toda la  noche.
Cada m edia hora iba Eusebio 

á desahogar su corazón en la 
jaula del ascensor.

Pero su V irg in ia  sin duda se 
había dorm ido.

N o  le respondía, y  algunas ve­
ces lo hacia con palabras cortadas.

P o r  fin , á las diez de la m añana, 
y  después de un trabajo ím probo, 
rechinó el ascen.sor y  em pezó d 
subir.

Eusebio estaba allí esperando, 
im paciente, jadeante.

— ¡O h  T á n ta lo !... dispensad­
m e ... y a  lo  he d ich o ...

V irg in ia  salió p á l i d a ,  p e ro  
hechicera...

— ¡A ngel m ío !. . .  m e parece 
un su eñ o ... por fin , te ...

— D a gracias prim ero, amigo 
n iio , á este caballero que la casua­
lidad me h ad ad o  por com pañero 
cautividad. N o se p u e d e v e rn a d ie  
m ás respetuoso, m ás solícito, mas 
galan te ...

¡O h  casualidad! Era el more- 
n ito  del w agón.

Pero Eusebio, sin reparar si­
quiera en ello dijo:

— C rea usted, caballero, q u e ... 
Las palabras m e faltan p ara ... pero 
dignase usted honrarnos acom pa­
ñándonos á com er...

— Este caballero vá  justam ente 
á Italia com o nosotros, dice V ir- 
gin ia.

— Entonces m ejor que m e jo r...
¡C uando yo  decía que Eusebio 

tenía afinidades con Ju an  Lanas!
P e d r o  V é r o n

— M ilitar, alm uerza ustedaqui, 
— P atrona, si usted se em peña... 
— ¿C om o le hago á usted el hue-

[vo?
— C o n  o tro ,y  com o usted quiera.
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BOM BO

L a  prim era tiple S ta . N .  se dis­
pone á  salir en escena por prim era  
vez, precidida por el bombo que le 
ha hecho el periodista H .

P O R  A T R E V ID O

¿T e n d ré  m ala  s u e n e ?  ¡P uede! 
y  es  c la ro  que será a s í, 
cu an d o  m e suced e á  m í 
lo q u e  á  n ad ie  le  su ced e.

P u es es el caso  q u e  a y e r , 
p o r d e sg ra c ia , ó p o r fo rtu n a , 
m e en co n tré  en  la  callo  á  una 
h erm osísim a m u jer, 
c u y a  g rac ia  y  la  expresión  
d e  sus o jo s  sed u cto res  
s o n , sin  d u d a, su perio res

á tod a p o n d eració n .
C u an d o  p a só  p o r  m i lad o  

la  m iré con  insolen cia 
y  e lla  a m í con  la  insistencia  
de un  in terés  m u y  m arcado.

¡N o h a y  duda! ¡H a se n tid o  am or! 
¡la  he g u sta d o !— m e d e c ía ;—
¿ lo  v e  u sted ? ¡que picard ía!
¡S i s o y  lo  m as s e d u c to r !. . .

S ig u ió  an d an d o  la m u jer 
m irán d o m e m ás y  m ás, 
y  y o  la  seg u í d etrás , 
com o es  fá c il su po n er.

D e p ro n to  lle g ó  á  un  p o rta l; 
se  m etió en  é l, m e m etí, 
y ,  s ie m p re  d e trá s , sub í 
h a sta  el cu arto  p rin c ip a l.

M e d irig ió  u n a  m iia d a  
y  u n a  son risa  s e n c il la .. .  
tiró  d e  la  cam p an illa , 
y  a i aso m ar la  cr iad a  
le  d ijo— ¡n u n ca lo h iciera!—  
con  ad em án  d ecid id o :
— ¡A v ise  u sté  á  m i m arid o  
que un cab a lle ro  le e sp e ra !—

L o  q u e  y o  en ton ces sentí 
n o  s e  pu ed e com pren d er; 
lo c ierto  es q u e , sin sab e r 
lo  q u e  h a c ia , m e m etí

En  aq u e lla  habitación  
y  fu i s ig u ie n d o  in d eciso  
hasta h a lla rm e  de im proviso  
en un san tu o so  salón .

A p e n a s ten d í la vista , 
v i q u e  en aq u e l g a b in e te  
ib a  á serv ir d e  ju g u e te  
á  la s  iras de un d en tista ,

Y  no bien  h ub o esp erad o , 
se  m e p rese n tó  el m arido 
lu jo sa m e n te  b a tid o  
en un b atín  en carn ad o .

— ¿E s m u y  g r a n d e ...  ese dotar? 
— m e d ijo — y  y o  q u e  sab ia  
que e l fin g ir  m e conven ía 
le  co n testé— iS i  señ or!

¡S u fr ir  ta l d o lo r n o  puedo!
( y  a l d ecirle  señalaba 
la  p rim e ra  m u ela  que estab a 
a l  a lcan ce  d e  m í d e d o .)

— Esta m u e la ...  está  d añ ad a ;
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con  q u e  asi fu e ra  p re texto .—
( á  to d o  esto , p o r supuesto 
y o  no te d ecía  n a d a .—

— H a s ta .. .  e l hueso le  in teresa 
y  es fu e rz a  q u e  e l m al a c a b e : 
( d i jo  sacan d o  un a Uavc 
q u e y o  no se  s i e ra  in g le s a )

Y  m irán d o m e de un m odo 
q u e  in d icab a su s razon es,

la  a g a rró , y  d e  dos liron es 
la  sa c ó  con  carn e  y  to d o .

S a lió  san gre y  escu p í; 
m e d ió  un a g u a  y  m e e n ju a g u é ; 
se  a c a b ó , m e le van té  
d i dos d u ros, y  sa lí.

F l A C R O  Y r a i z o z

V EN TA  A L  D E T A LL

¿Tiene V. bastante}
\No, metame V . die^ centímetros más.

U N A  D IS C U L P A

Ju an  que es un pobre Juan  La- 
un m elón, un pobredto  [ñas, 
á quien su m ujer dom ina 
y  le pega si es preciso, 
y  es más gne m arido, siervo 
de aquél fiero b.asilesco, 
sufre hum ilde y  resignado 
y  se amolda d sus caprichos.
E lla  le culpa de todo; 
y  si se quem a el cocido, 
ó se rom pe una butaca, 
ó tarda en venir el prim o, 
la culpa es de Ju a n ; y  Ju an ,

que acostum brado á sufrirlo 
la tiene un m iedo espantoso, 
le dijo  ayer á un am igo:
— Chico, estoy desesperado.
Y o  v o y  á peg.arme un tiro.

— ¡Caracoles! ¿Q iié te ocurre? 
— Q ue esta mañana he sabido 

que está mi m ujer en cinta, 
y  ya  sabes su estribillo. 
¡Tam bién me echará la culpa! 
¿Q ué hago y o ? .. .

— ¡D ile que es m ío!
P .
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E P IG R A M A S  E S C O G ID A S

M i vecino D . V entura 
un som brero fué á comprar 
y  dijo  su esposa P ura:
— Q ue tenga bastante altura 
por lo que pueda tronar.

C h is m it o

M ontar quiso á la española 
m is L ad i, nobre escosesa; 
Enrique U rquiola enseñóla, 
y  ahora resulta que U rquiola 
quiere m ontar á la inglesa.

j u u o  DE LAS C u e v a s

Las hijas de don M elchor 
encuentran á un prim o herm ano, 
pianista que toca el piano 
com o Zabala ó m ejor.

Y  la fam ilia le acosa 
diciéndole N icolasa:
— V en  esta noche y  en casa 
nos tocas alguna cosa.

J .  A d á n  B e r n e d

A l indicar en tu casa, 
que iba contigo á casarme, 
tu m adre ha d ich o ... que nones, 
y  y o  la he d ich o ... que pares.

A .  R a m ir o

— A  tu herm ana sin  sentido, 
victim a de un arrechucho 
hace poco he sorprendido.
— S i. L a  h a  d isgustad o m ucho 
un  ch ism e que Te h an  m ecido.

C h is m it o

AI mes de m uerto M iguel 
dijo  su esposa Pilar:

-r-No h ay un hom bre com o aquél; 
ninguno podrá llenar 
el hueco que deja él.

J o s é  R o d a d

— ¿ A y  mas cu lpas?— Q ue si
[creo.

— D igalas, pues, sin rebozo.
— P u e s ... y o . . .  mi n o v io ... e ld e- 
e s e lc a s o . . .— S im u y fe o . [se o ... 
— K o  señor, es m uy buen m ozo.

P .  P n i L L  A .

D el «Tenorio» hablando O llé 
que izo un invierno en M anrcsa, 
J i jo :— En el rapto sudé 
)ero á pesar de ser gruesa 
'.a dam a, me la cargué.

E n r i q u e  F r a n c o

P o r no sé que callejuela 
cierta em barazada entró.
— ¡A trás! gritó un centinela.
— ¿Por qué?— ¡A trás! le replicó.

Y o  esos m isterios ocultos 
también ignoro y  lo siento 
pero m e ha dicho el sargento 
que nadie pase con bultos.

S a l s a  d e  A n i c e t a

Ju an a  y  Ju an  se perdieron 
en lo espeso de un pinar 
y  Ju an  le gritaba á ju an a  
y  Ju an a  gritaba á Juan  
S e  dice que se encontraron 
á la postre, aun que un zagal 
juraba que, entre las matas, 
solo liabia visto á Ju an .

L .  A .  P -  L o s
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C H iSM Esycü rM

E l m arido sorprendió á su señora sentada sobre las rodillas de su 
prim o.

— ¡O h !— exclam ó con estupefacción.
— N ada; contestó ella— que qu iere 'acostu m b rarteáq u e no tengas 

celos por cualquier tontería.

Criticaban i  una señora por tener un am ante excesivam ente feo, 
al llegar la crítica á su noticia, exclam ó candorosam ente:

— N o se que tienen que decir, cuando precisam ente lo h ago  para 
acostum brarm e á m i m arido.

-B ien  venido D on Eulalio .
-L legó  i  buena hora, según veo.
- S i ,  á la de los postres.
-E s  la m ejor.
-V a y a ; pruebe usted aquellos albérchigos. 
-M uchas gracias, señora.
-Ese m elón es riquísim o.
-T ie n e  m u y buena pinta, en efecto.
-A l m enos, esta p era ...
-T ocaba por usted ¿quien resiste?

-¡V iva  el rum bo, salero!
am iga!— ¡A rrogante hembra,

— Y  y o  la conozco.
— Y  y o  trm bién.
— En la calle del C arm en v iv ía  encim a de m í. 
— Y  en la de San Pablo la he tenido y o  debajo.
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Saliendo de un baile.
Prim era señorita.— ¡A y , b ija ! com o nos hem os divertido!
Segunda señorita— S i, con tal que lu ego  no tengam os consecuen­

cias. ..

CORTEDAD DE GENIO
C on sem blante picaresco hasta el nivel de la liga ,

y  risa provocativa , en vez de m edir el pié
dijo  L o la  á un zapatero; m idió el h om b re ... más arriba.
— H ágam e usté unas botinas. Y  ella, con gran desparpajo.

C ortó  el hom bre un papelko, le dijo con cierta risa: 
puso en tierra una rodilla, —«Baje usté, que para tanto
y  alzando L o la  el vestido no le alcanza á usté fa cinta.»

D e p e h d i e n t a  c o n  b u e n a s  r e f e r e n c i a s  
s e  o f r e c e .  S a b e  lo  q u e  c u e s t a  d e  g a n a r  

u n  d u r o .

In o c e n c i a . — T e n g o  un  d o lo r  d e  m uelas 
ho rro ro so , e s  n ecesario  que te  p o n gas 
en  cam in o  y  no te o lv id e s  d e  tra e r  aquel 
b á lsa m o  q u e  lo  a p a g a  en se g u id a . T u y o  
C o rn e lio .

E n r i q u e t a  M ala p u lg a  ad iv in a d o ra  d e l  
p en sa m ien to . V is ita  p ara  h o m b res d e  10  
á  1 2  de la  n och e 5  p e se ta s . R eserva  ab so ­
lu ta . M ediodía 6 9 , p iso , p rim ero .

C o n s u e l o  M ochuelo ( a ) / u  Ju a n a , c o s -  

tu rera en fin o , q u e  s a b e  b a ila r  por lo fino 
y  m u y  fin a  e lla , e stá  c an sad a  de an d ar 
p o r e sa s  ca lle s con  to d o  b ic h o  v iv ie n te , 
y  c o n v en c id a  que h o y  d ia  lo s  m an ceb o s no 
sirv e n  p a ra  m ald ita  la  co sa . D esea  e n ­
con trar un cab allero  e s ta b le ; co se  y  p la n ­
cha d iv in a m e n te , t ien e  un cece o  an d alu z 
que v u e lv e  lo co s  á lo s  hom b res y  a d e­
m ás es  un a esp ec ia lid a d  haciendo la  lim ­
p ieza .
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1 6 Deini-monde

CREMA BRILLANT
M iel Blanca

H a lle g a d o  d e  P a r ís  la C rem a B rilla n te  única y  v e rd a d e ra  restauración  del 
cutis sin n in gú n  p e lig ro ; d e v u e lv e  su  p rim itivo  c o lo r  y  h e rm o su ra  de ju v e n tu d , 
re co m e n d a d a  p o r d istin g u id a s  n o ta b ilid a d e s  de P a r ís , reu n ien d o  to d as  las p rin c ip a­
le s  con d icio n es p ara  fa v o ic c e r  e l b e llo  sexo , s ien d o  la  C rem a B rilla n te  la m ás 
im p o rta n te  y  eco n óm ica, d e  c u an tas  se  han con ocid o  hasta  h o y  p o r su so lid ez  en 
e l cu tis , con serván d o se  en e l m ism o estad o  p o r  el térm in o de 3 4  h o ra s. E l q u e  use 
la  Crem a B r illa n te  á los 1 5  d ía s  qu ed a em blan quecido  co m p letam en te  el cu tis , 
sa lie n d o  el c o 'o r  so n ro sa d o  n atu ra l. La Crem a B r il la n te  su av iza  instan tán eam ente 
no con ten iend o n in gu n a su stan cia  n o c iva  á  la  sa lu d ; p u d ie n d o  tam b ién  utilizarse  
p a ra  lavarse .

P ro v a d lo  y  o s  co n ven ceré is  de su s h e rm o sas cu a lid a d es.

Representación en España; San Pablo 14 ,  i . ° —B A R C E L O N A .
D e venta en las principales perfiim crias de España.

Frasco de i‘50, ptas. de g, y  de 6 ptas.

DEMÍ--MOND
ÓRGA NO D E L  B E L L O  S E X O

Periódico semanal, festivo é ilustrado

Se publica los viernes y  colaboran en él los m ejores escritores y  los 

más renom brados dibujantes.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
B arcelon a T rim estre . 

P ro v in c ia s  »

» a ñ o .

I ‘ 2 5  p e s '- ta s

i ‘ 50 »
5'50 »

E x tra n je ro  y  U ltram ar. Sem tre. 5 p ls . 

» » añ o . . o ' j o  »

N Ú M E R O  S U E L T O  10 C É N T IM O S

L o s señores 'suscriptores recibirán todos los núm eros extraordi­
narios que se publiquen. Las suscripciones se sirven en sobre cerrado.

T od a la correspondencia tiene que dirigirse á la  Adm inistración 
San Pablo 14 ,  i . ° .

«Im pren ta del D E M I-M O N D E »
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